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Aspectos métricos y morfoscópicos 
de la región nasal en vascos. 

Esther REBATO* 

RESUMEN 

Se han estudiado algunos caracteres métricos y descriptivos de la región nasal, en una población vasca femenina y masculina, de 
Vizcaya y Guipúzcoa. En los dos sexos la nariz es alta, muy leptorrina, con el perfil recto o convexo-ondulado. Los varones presentan 
una homogeneidad interprovincial más acusada que las mujeres para la totalidad de los caracteres estudiados. 

RESUMEN 

On a étudié quelques caractères métriques et descriptifs de la région nasale chez una population Basque, féminine et masculine, 
de la Biscaye et el Guipúzcoa. Dans les deux sexes le nez est long, tres leptorhinien avec le profil droit ou convexe-sinueux. Les hommes 
présentent une homogénéité interprovinciale plus accusée que les femmes pour la totalité des caractères étudiés. 

LABURPENA 

Alde nasaleko zenbait ezaugarri metriko eta deskriptibo aztertu dira euskal propulazio batetan, gizonezko eta emakumezkoena, Biz- 
kaia eta Gipuzkoakoa. Sexu bietako sudurra garaia da, oso leptorrinoa, profil zuzena edo konbexu-uhindua duelarik. Azterturiko karakte- 
re guztien kasuan, gizonezkoek emakumezkoek baino homogenotasun interprobintzial nabariagoa aurkeztu dute. 

INTRODUCCION 

La significación del apéndice nasal como rasgo 

antropino viene enriquecida por la gran abundancia 

de formas que presenta la variabilidad individual, tan- 

to del esqueleto óseo y cartilaginoso, como de las 

partes blandas que lo recubren. Actualmente son es- 

casos los datos referentes a la genética de los ras- 

gos nasales, y es difícil establecer modos determi- 

nados de herencia para las variantes de la forma en 

sus diversos componentes. Existen probablemente 

sistemas multifactoriales difíciles de discriminar, ni 

puede ser calculado, siquiera con aproximación, el 

número de factores que intervienen en la forma na- 

sal (BECKER, 1971). 

Numerosos autores, ARANZADI, VALLOIS, COLLIG- 

NON, etc. (La raza vasca, 1948, 1962), han señala- 

do como característica de la población vasca la con- 

figuración del apéndice nasal. Así, la mayor parte de 
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las descripciones sobre el particular apuntan hacia 

una nariz de dorso recto o convexo, asociado a una 

gran altura e índice nasal bajo (neta leptorrinia). 

El objeto del presente trabajo es el estudio ac- 

tualizado de los caracteres, tanto métricos como 

descriptivos de la región nasal en población vasca 

de ambos sexos, de las provincias de Vizcaya y Gui- 

púzcoa, con el fin de contribuir a un mejor conoci- 

miento de dicha población. 

MATERIAL Y METODOS 

La muestra estudiada se compone de 945 indi- 

viduos: 425 varones (196 vizcaínos y 229 guipuz- 

coanos) y 520 mujeres (283 vizcaínas y 237 gui- 

puzcoanas), de edades comprendidas entre los 18 

y 70 años de edad, siendo la edad media de varo- 

nes de 34.6 años y de las mujeres de 34.3 años. La 

homogeneidad de la muestra en cuanto a su autoc- 

tonía viene garantizada por los ocho primeros ape- 

llidos y el origen de los padres y de los cuatro 

abuelos. 
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Los caracteres estudiados son de dos tipos: mé- 

tricos (3 dimensiones absolutas y 2 índices de pro- 

porciones) y morfoscópicos o descriptivos: 

A. CARACTERES METRICOS 

1. Altura nasal: distancia entre el nasion y el punto 

subnasal o punto de unión del subtabique nasal 

con el labio cutáneo superior. 

2. Anchura nasal: máxima distancia entre las alas 

nasales. 

3. Indice nasal: Anchura nasal. 100/ Altura nasal. 

4. Prominencia nasal: distancia en proyección en- 

tre el punto pronasal y el punto más posterior de 

la inserción del ala de la nariz sobre la mejilla. 

5. Indice de la prominencia nasal: Prominencia na- 

sal. 100 / Anchura nasal. 

Para el estudio de estos caracteres se han em- 

pleado las técnicas clásicas de MARTIN (1957), ex- 

presando las dimensiones absolutas en mm. 

B. CARACTERES MORFOSCOPICOS 

1. Profundidad de la raíz nasal en relación a la gla- 

bela. Se consideran las categorías siguientes: 

aplanada, regular y hundida (KHERUMIAN, 1948; 

MARTIN-SALLER, 1957-1962). 

2. Forma del dorso nasal: cóncavo, recto, convexo 

y ondulado. (OLIVIER, 1960; MARTIN-CALLER, 

1957-1962). 

3. Dirección de la punta y septo nasales: hacia arri- 

ba, horizontal, hacia abajo (KHERUMIAN, 1948; 

MARTIN-SALLER, 1957-1962). 

4. Forma del suelo nasal: casi recto, curvado, ar- 

queado y casi angulado (BECKER, 1971). 

5. Vuelo de las alas nasales: sin vuelo, v. modera- 

do, y v. marcado (WEINER y LOURIE, 1981). 

Para cada carácter se han analizado las diferen- 

cias interprovinciales y el dimorfismo sexual. Asimis- 

mo, en el caso de los caracteres métricos y el dorso 

nasal se han comprobado las posibles variaciones 

en distintos grupos de edad. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

A. Caracteres métricos 

Las tablas 1 a 5 muestran los valores medios (M), 

desviaciones standard (s), coeficientes de variación 

(V) y extremos de variabilidad (V1-Vn), de las dimen- 

siones absolutas e índices de proporciones para el 

conjunto de series estudiadas. 

1. Altura nasal 

Los promedios obtenidos en varones y mujeres 

(Tabla 1) son elevados respecto a otras series espa- 

ñolas: comarcas pirenaicas (FUSTE y PONS, 1962), 

leoneses (CARO, 1978), ancareses (RODRIGUEZ OTERO, 

1980), sanabreses (ALVAREZ EDO, 1983), etc.; supe- 

rando ampliamente al promedio intrarracial de TIL- 

DESLEY (1950) (M = 53,4 mm.). Los coeficientes de 

variación (V) son elevados para este carácter, ya que 

las dimensiones nasales, tanto en altura como de an- 

chura, así como la expresión de su forma mediante 

el índice nasal, están sujetas a grandes variaciones 

individuales e interpoblaciones. 

Si en varones no se han encontrado diferencias 

significativas entre las series provinciales (t = -1.65, 

396 G.I, P=10%), no ocurre así en mujeres, donde 

las discrepancias son notables (t = -5.37, 510 G.I, 

P<1%). En ambos casos destaca la mayor altura na- 

sal de las series guipuzcoanas. 

El dimorfismo sexual es notable en nuestra po- 

blación como se deduce de las comparaciones efec- 

tuadas «dos a dos»: 

Comparación d t G.I P 

Varones-vizcaínas 5.62 17.72 669 <1% 

Varones-guipuzcoanas 3.83 10.90 635 <1% 

Señala ARANZADI (1915) que la nariz es una de las 

partes de la fisionomía que más cambian y crecen 

después del nacimiento, lo que la hace muy suscep- 

tible de influencia por las condiciones de vida en la 

época de crecimiento. Diversos estudios de tipo 

transversal revelan que la altura nasal aumenta hasta 

los 60 años, (SUSANNE, 1974). Además, los incre- 

mentos parecen ser más rápidos en varones que en 

mujeres (HEINTZ, 1960). 

En nuestras series masculinas se han compro- 

bado aumentos (3.4 mm) significativos (F= 7.68,4 

y 393 G.I., P<1%) de la altura nasal desde la clase 

de edad x-25 años hasta los individuos mayores de 

56 años (Figura 1). En mujeres, si bien la tendencia 

es la misma que en varones, las variaciones de la 

altura nasal entre los diferentes grupos de edad no 

han alcanzado la significación estadística (P>10%). 

Señalan algunos investigadores que el incremento 

de la altura nasal se debe, entre otras causas, al 

aumento de la «carnosidad» de las partes blandas, 

más que a un crecimiento activo (BECKER, 1971; 

HEINTZ, 1960). 

2. Anchura nasal 

Como en el caso anterior, destacan los elevados 

coeficientes de variación relativa (Tabla 2) que de- 

notan la gran variabilidad del carácter. Los prome- 

dios obtenidos son inferiores al intrarracial de TILDES- 

LEY (1950) (M = 37.1 mm.) y similares a los 

encontrados en otras poblaciones españolas (FUSTE 

y PONS, 1962; CARO, 1978; etc.). 
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Las diferencias entre vizcaínos y guipuzcoanos 

no han resultado con significación estadística 

(t= 1.71, 396 G.I, P= 8.7%), mientras que entre las 

series femeninas las divergencias interprovinciales 

han sido muy notorias: t= 3.29, 510 G.I., P<1%. 

En ambos casos es la provincia de Guipúzcoa la que 

posee la menor anchura nasal. 

Las diferencias inter-sexos han resultado esta- 

dísticamente significativas, como revelan los resul- 

tados del test «t» de Student: 

Comparación d t G.I P 

Varones-vizcaínas 3.41 15.68 669 <1% 

Varones-guipuzcoanas 4.19 17.60 635 <1% 

Tabla 1. Promedios para la altura nasal en varones y mujeres. 

Tabla 2. Promedios para la anchura nasal en varones y mujeres. 

Tabla 3. Promedios para el índice nasal en varones y mujeres. 

Tabla 4. Promedios para la prominencia nasal en varones y 

mujeres. 

Tabla 5. Promedios para el índice de la prominencia nasal en va- 

rones y mujeres. 

Figura 1. Variaciones de la altura nasal con la edad en varones. 

Datos agrupados. 

En las figuras 2 y 3 se muestran las variaciones 

de la anchura nasal con la edad, para varones y mu- 

jeres. El análisis de la varianza efectuado entre los 

cinco grupos de edad considerados muestra la sig- 

nificación de las variaciones, tanto en varones 
(F = 9.4, 4 y 393 G.I., P<1%), como en mujeres 

(Fvizcaínas = 7.11, 4 y 268 G.I., P<1%; Fguipuzcoanas= 

3.2, 4 y 234 G.I., P<1%). En todas las series la an- 

chura nasal tiende a aumentar con la edad. Hemos 

de señalar que el brusco descenso observado en la 

clase de edad 56-x años, para la serie femenina de 

Guipúzcoa (Figura 3), no es significativo y se debe 

al bajo efectivo de muestra de dicha clase de edad. 

Figura 2. Variaciones de la anchura nasal con la edad en varones. 

Datos agrupados. 

Figura 3. Variaciones de la anchura nasal con la edad en las se- 

ries provinciales femeninas. 
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Los mayores cambios en las dimensiones nasa- 

les corresponden a las etapas del crecimiento, don- 

de la altura nasal aumenta generalmente de forma 

más rápida que la anchura, provocando los consi- 

guientes descensos del índice nasal (VALLS, 1980). 

El aumento de la anchura se debe principalmente a 

un hinchamiento bulboso de las alas por depósito 

de grasa. 

OLIVIER y NISTRI (1957) han señalado que la altu- 

ra y la anchura nasales son independientes, obte- 

niendo un coeficiente de correlación r = 0.08 en po- 

blación europea. Los valores de correlación 

obtenidos en nuestras series vascas, entre ambas 

dimensiones, coinciden con lo expuesto por dichos 

autores, ya que los coeficientes «r» han sido muy 

bajos y carentes de significación estadística: 

— r varones= 0.06 (P= 10.9%) 

— r vizcaínas= 0.048 (P= 21.1%) 

— r guipuzcoanas= 0.023 (P= 36.1%) 

En parte, la importancia del índice nasal, que ve- 

remos a continuación, radica en esta falta de corre- 

lación entre sus componentes, genéticamente inde- 

pendientes. De hecho, aunque en los distintos 

grupos humanos existe cierto paralelismo entre los 

rasgos nasales, al estudiar la herencia de los mis- 

mos en un grupo determinado, se comprueba que 

cada uno de los caracteres posee una herencia in- 

dependiente; es decir, el índice nasal no parece he- 

redarse como un todo, sino que los caracteres se- 

gregan independientemente, estando controlada su 

herencia por factores múltiples, de efecto aditivo. 

3. Indice nasal 

Expresa la relación porcentual entre la anchura 

y altura nasales. Es uno de los «rasgos» humanos 

que muestran los más altos cocientes de variación 

permitiendo clasificar a las personas en distintos 

grupos: leptorrinos, mesorrinos, camerrinos. 

Este índice no se estabiliza hasta llegar a la edad 

adulta, dados los grandes cambios que sufren las 

medidas absolutas que lo componen a lo largo de 
la niñez y adolescencia, cambios que, como hemos 

visto anteriormente, suceden, aunque más atenua- 

dos, después del crecimiento. 

Por otra parte, numerosos investigadores (WEI- 

NER, 1954, en VALLS, 1980; CROGNIER, 1979; etc.) se- 

ñalan la correlación existente entre el índice nasal 

y diversas variables climáticas (humedad, tempera- 

tura, etc.), sugiriendo que la forma de la nariz esta- 

ría fisiológicamente relacionada con el humedeci- 

miento y calentamiento del aire inspirado. 

En la Tabla 3 se muestran los resultados obteni- 

dos en nuestras series que resultan notablemente 

inferiores a los de otras poblaciones del área penin- 

sular, citadas anteriormente. Por otra parte, los ele- 

vados coeficientes de variabilidad (V) son comunes 

a todas ellas. 

Las diferencias provinciales son notables tanto 

en varones (t= 2.27, 395 G.I., P=2.3%) como en 

mujeres (t= 5.78, 510 G.I., P<1%), destacando los 

menores valores del índice en Guipúzcoa, y en par- 

ticular en la serie femenina de dicha provincia. Las 

comparaciones entre varones y mujeres de ambas 

provincias arrojan los siguientes resultados: 

Comparación d t G.I P 

Vizcaínos-vizcaínas 1.25 2.31 456 1-5% 

Vizcaínos-guipuzcoanas 4.27 7.31 422 <1% 

Guipuzcoanos-guipuzcoanas 2.84 4.64 450 <1% 

Guipuzcoanos-vizcaínas -0,17 -0,30 484 60-80% 

Las diferencias han resultado con significación 

a excepción de la comparación de guipuzcoanos con 

vizcaínas, donde la reducida diferencia entre los pro- 

medios (-0.17) no ha alcanzado la significación es- 

tadística. 

La gran altura nasal y anchura relativamente pe- 

queña encontrada en nuestras series vascas, las en- 

cuadra dentro de la categoría de narices estrechas 

o leptorrinas, e incluso muy estrechas o hiperlepto- 

rrinas, caso de las guipuzcoanas. La distribución de 

las variantes según las categorías establecidas por 

VALLOIS (1948) es la siguiente: 

CATEGORIAS ULTRALEPTORRINOS HIPERLEPTORRINOS 

(x-39.9) (40-54.9) 

N % N % 

Vizcaínos — — 58 31.35 

Guipuzcoanos 1 0,47 89 41.78 

Vizcaínas — — 106 38.83 

Guipuzcoanas 1 0.42 139 58.46 

CATEGORIAS LEPTORRINOS MESORRINOS 

(55-69.9) (70-84.9) 

N % N % 

Vizcaínos 124 67.03 3 1.62 

Guipuzcoanos 116 54.46 7 3.30 

Vizcaínas 160 58.61 7 2.56 

Guipuzcoanas 97 40.58 2 0,84 

La mayor parte de los sujetos se engloba en la 

categoría de leptorrinos e hiperleptorrinos, siendo 

muy reducidos los porcentajes de mesorrinos. Des- 

taca la ausencia de camerrinos y la presencia de un 

varón y una mujer guipuzcoanos con índice nasal ul- 

traleptorrino, categoría extrema y poco habitual. 

4. Prominencia nasal 

La prominencia nasal se relaciona con el desa- 

rrollo anteroposterior del aparato masticatorio: cuan- 
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to más reducido es éste mayor es el resalte nasal 

(ALCOBE, 1946). Los resultados en varones (Tabla 4) 

son semejantes a los obtenidos por CARO (1978) en 

población leonesa y superiores a los encontrados por 

FUSTE y PONS (1962) en aragoneses. Como en las 

otras dos dimensiones nasales, los coeficientes de 

variación relativa (V) han sido muy elevados. 

Las diferencias interprovinciales se encuentran 

en el límite de la significación para varones (t= 1.93, 

395 G.I., P= 5.5%), superando éste en mujeres 

(t= 2.76, 507 G.I., P< 1%). En ambos casos la pro- 

vincia de Vizcaya presenta un mayor saliente nasal. 

El dimorfismo sexual es también acusado como 

muestran los resultados de la «t» de Student: 

Comparación d t G.I. P 

Varones-vizcaínas 2.45 9.38 665 <1% 

Varones-guipuzcoanas 3.24 12.02 634 <1% 

La prominencia nasal tiende a aumentar con la 

edad en nuestra población (Figuras 4 y 5), siendo 

dichos aumentos muy notables entre las clases de 

edad x-25 años y 26-35 años, tendiendo a estabili- 

zarse progresivamente. El análisis de la varianza en- 

tre los 5 grupos de edad arroja significación en to- 

das las series: 

— F varones= 15.68, 4 y 392 G.I., P<1% 

— F vizcaínas= 5.32, 4 y 265 G.I., P<1% 

— F guipuzcoanas= 6.76, 4 y 235 G.I., P<1% 

Figura 4. Variaciones de la prominencia nasal con la edad en va- 

rones. Datos agrupados. 

En opinión de ARANZADI (1915), al mayor relieve 

nasal contribuye el que los pómulos se hallen re- 

tirados. 

5. Indice de la prominencia nasal 

Expresa porcentualmente la relación existente 

entre la prominencia y la anchura de la nariz. Los va- 

lores más elevados del índice corresponden a las se- 

ries femeninas (Tabla 5), dado que poseen una me- 

nor anchura nasal que las masculinas. Debido a la 

gran variabilidad que poseen los componentes que 

Figura 5. Variaciones de la prominencia nasal con la edad en las 

series provinciales femeninas. 

conforman este índice, los coeficientes de dispersión 

(s) y de variación (V) resultan muy elevados. 

No se han encontrado diferencias provinciales 

significativas en ninguno de los sexos 

(tvarones= 0.29, 395, G.I., P=77.3%; tmujeres = -0.11, 

507 G.I., P= 91.5%). En cambio, las diferencias en- 

tre varones y mujeres han resultado altamente sig- 

nificativas: t= -2.46, 904 G.I., P=1-5%. 

B. CARACTERES MORFOSCOPICOS 

Las Tablas 6 a 10 muestran las frecuencias ab- 

solutas (N) y porcentuales (%) para cada categoría 

establecida en los caracteres de tipo morfoscópico 

estudiados. 

1. Raíz nasal 

Se ha estudiado la profundidad de la raíz nasal, 

en norma lateral, en relación a la glabela, conside- 

rando tres categorías: hundida o profunda, regular 

y aplanada. Los valores medios (Tabla 6) apuntan en 

varones y mujeres hacia raices de tipo regular, ni 

muy aplanadas ni muy hundidas, si bien la serie mas- 

culina de Vizcaya posee frecuencias iguales en am- 

bas categorías (48.85 %). Tanto ARANZADI como VA- 

LLOIS, hacen notar una nariz vasca de raíz poco 

profunda, sin gran hundimiento sobrenasal, mientras 

que Collignon apunta hacia raices más hundidas (En 

la raza vasca, 1948-1962). 

Para este carácter no se han observado diferen- 

cias interprovinciales significativas (X2
varones = 2.83, 

2 G.I., P= 20-35%), pero sí dimorfismo sexual ya 

que las mujeres presentan porcentajes más elevados 

de raices nasales regulares y aplanadas en detrimen- 

to de las profundas, que son más abundantes en va- 

rones, consecuencia lógica de la menor eminencia 

glabelar en el sexo femenino (X2= 16.77, 2 G.I., 

P<1%). 
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2. Dorso nasal 

Las modalidades del perfil lateral del dorso na- 

sal vienen determinadas esencialmente por los com- 

ponentes óseos de la parte superior y los cartilagi- 

nosos del tramo medio e inferior. Este carácter, corno 

todos los que integran la región nasal, es complejo, 

ya que presenta gran variabilidad de perfiles y se ve 

afectado tanto por la anchura del dorso nasal como 

por su longitud. Así, un perfil convexo se asocia con 

un dorso nasal alto, mientras que a narices cortas 

corresponden, generalmente, perfiles cóncavos. 

En la figura 6 se muestran los cuatro tipos de 

dorsos nasales considerados: cóncavo, recto, con- 

vexo y ondulado. Los resultados aparecen en la Ta- 

bla 7. 

Tanto en varones como en mujeres predominan 

los dorsos de tipo recto (más del 40%), seguidos de 

los convexos y ondulados. Algunos autores no es- 

tablecen diferencias entre rectos y ondulados (OLI- 

VIER, 1960, 1971), y otros agrupan las categorías de 

convexos y ondulados. No obstante, ninguna de las 

clasificaciones parece satisfacer a toda la variabili- 

dad de formas del dorso nasal. 

Entre las series masculinas, la prueba X2 ha re- 

velado la homogeneidad provincial (X2 3.86, 3 G.I., 

p= 25-30%), diferenciándose tan sólo por una ma- 

yor frecuencia de dorsos ondulados en Vizcaya 

(26.35%) y convexos en Guipúzcoa (27%). Sin em- 

bargo, se comprueban notables diferencias entre las 

Figura 6. Modalidades del perfil lateral del dorso nasal. 

Tabla 6. Frecuencias obtenidas para las diversas categorías de 

la profundidad de la raíz nasal en vascos. 

Tabla 7. Frecuencias obtenidas para las diversas categorías de 

perfil nasal. 

Tabla 8. Frecuencias obtenidas para las diversas categorías de 

la dirección de la punta y septo nasales en vascos. 

Tabla 9. Frecuencias obtenidas para las diversas categorías del 

vuelo de las alas nasales en vascos. 
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Tabla 10. Frecuencias obtenidas para las diversas categorías de 

demarcación del suelo nasal en vascos. 

series femeninas (X2= 15.19, 3 G.I., P<1%). Así, 

las vizcainas presentan porcentajes más altos de 

dorsos rectos (53.35%) y cóncavos (11.66%) en de- 

trimento de los ondulados (13.43%), mientras que 

las guipuzcoanas, aún con predominio de los rectos 

(42.19%), muestran equilibrio de frecuencias de los 

perfiles de tipo convexo (24.47%) y ondulado 

(25.32%). 

El dimorfismo sexual es muy acusado en la com- 

paración de varones con vizcaínas (X2= 20.70, 3 

G.I., P<1%), no existiendo diferencias significativas 

cuando se comparan los varones con guipuzcoanas 

(X2= 2.5, 3 G.I., P= 30-50%). En el sexo femeni- 

no tienden a persistir con más frecuencia que en va- 

rones las formas nasales cóncavas y rectas, dado 

el mayor primitivismo ontogénico de la mujer. Como 

hemos señalado anteriormente, la serie femenina de 

Vizcaya presenta los mayores porcentajes de dorsos 

rectos y cóncavos, hecho que puede asociarse a la 

menor altura nasal que alcanza esta serie. 

El dorso nasal experimenta cambios complejos 

y variados con la edad; así, la concavidad nasal se 

va perdiendo con la edad en varones y en mujeres, 

posiblemente por un alargamiento progresivo 

(VALLS, 1980). Por nuestra parte, no se han encon- 

trado asociaciones estadísticamente significativas 

de este carácter con la edad en ninguna de las se- 

ries estudiadas, si bien se observa, en relación a las 

frecuencias teóricas, un exceso de dorsos cóncavos 

y rectos en las personas de menor edad (X-25 años), 

y por contra, excesos de las frecuencias de dorsos 

convexos y ondulados en las de mayor edad (56-x 

años). 

3. Dirección de la punta y septo nasales 

La extremidad de la nariz y su contorno lateral 

presentan variaciones en su dirección: horizontal, as- 

cendente y descendente. Los resultados obtenidos 

en nuestra población se muestran en la Tabla 8. Pre- 

dominan en las series vascas los extremos y septos 

nasales de dirección horizontal, más frecuentes en 

los varones. Destacan, asimismo, las frecuencias ele- 

vadas de puntas y septos ascendentes de las series 

femeninas, en detrimento de las otras 2 categorías 

consideradas, hecho que puede asociarse al mayor 

número de dorsos de tipo cóncavo y menor longi- 

tud nasal (particularmente vizcaínas) que éstas pre- 

sentan. El dimorfismo sexual resulta, pues, acusa- 

do para ambos caracteres: 

-X2
punta = 17.48, 2 G.I., P< 1% 

-X2
septo = 30.15, 2 G.I., P< 1% 

Ni en varones ni en mujeres se han encontrado 

diferencias interprovinciales para dichos caracteres: 

-X2
punta = 3.02, 2 G.I., P= 20-25% 

-X2
punta(mujeres) = 0.65, 2 G.I., P= 70-75% 

-X2
septo (varones) = 3.84, 2 G.I., P = 10-20% 

-X2
septo (mujeres) = 1.81, 2 G.I., P= 20-30% 

Como ya vimos al estudiar las variaciones de la 

altura nasal con la edad, el grado de desarrollo de 

las partes blandas que configuran el ápice nasal po- 

see especial importancia para el cambio de las for- 

mas nasales en la senectud, existiendo un aumen- 

to de la longitud nasal debido al incremento de la 

«carnosidad» de estas partes. Además, la forma to- 

tal de la nariz expresada en los diámetros del índice 

nasal suele ir en consonancia con la forma y direc- 

ción de la punta nasal, correspondiendo las formas 

agudas, de dirección horizontal o descendente, a na- 

rices leptorrinas. 

4. Vuelo de las alas nasales 

Los resultados obtenidos para las tres categorías 

consideradas se muestran en la Tabla 9. Los mayo- 

res porcentajes corresponden, en todas las series, 

a las alas de vuelo moderado, seguidas de las de tipo 

comprimido o sin vuelo. No se han encontrado dife- 

rencias interprovinciales ni entre las series masculi- 

nas (X2= 1.3, 2 G.I., P= 50-70%), ni entre las fe- 

meninas (X2 = 1.3, 2 G.I., P= 50-70%). Las 

diferencias entre ambos sexos se sitúan en el límite 

de la significación (X2= 6.89, 2 G.I., P= 2.5-5%). 

Los porcentajes elevados de alas nasales sin ape- 

nas vuelo y de poca carnosidad conllevan pequeñas 

anchuras nasales, lo cual, unido a la gran altura na- 

sal de las series vascas traducen índices muy ba- 

jos, como ya se indicó anteriormente. 

5. Forma del suelo nasal 

La forma del suelo nasal está condicionada esen- 

cialmente por la altura del septo, la configuración fi- 

nal del cartílago apical, el vuelo de las alas nasales 

y la anchura de la apertura piriforme. La combina- 
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ción de estos caracteres, muy variables, tiene como 

resultado una gran abundancia de formas. En la Fi- 

gura 7 se muestran algunos ejemplares de los cua- 

tro tipos de demarcaciones consideradas para el sue- 

lo nasal visto desde abajo (BECKER, 1971). 

Ni en varones ni en mujeres se han encontrado 

diferencias significativas entre Vizcaya y Guipúzcoa 

(X2
varones=1.82, 3 G.I., P= 50-70%, X2

mujeres= 2.75, 

3 G.I., P= 30-50%). No obstante, las diferencias en- 

tre sexos han resultado altamente significativas 

(X2= 2.79, 3 G.I., P<1%). Así, mientras que en los 

varones las frecuencias de suelos de demarcación 

casi recta, curvada y arqueada son muy similares, 

siendo algo menor la proporción de angulados, en 

mujeres hay un claro predominio de suelos con de- 

marcación curvada (Tabla 10). 

No obstante, no parece existir una clara prefe- 

rencia de un determinado tipo de demarcación, dada 

la gran variabilidad de factores que influyen en este 

carácter: Señalemos como complemento a las ob- 

servaciones anteriores que la nariz vasca presenta, 

vista desde abajo, una forma generalmente estrecha, 

con la mayor dimensión en el sentido antero- 

posterior, los orificios nasales alargados, ovalados 

y estrechos, generalmente poco o nada visibles de 

frente, situados paralelamente entre sí o formando 

un pequeño ángulo en relación al plano medio 

sagital. 

Figura 7. Tipos de demarcación del suelo nasal. 

CONCLUSIONES 

El estudio realizado en una muestra de población 

vasca de ambos sexos, de las provincias de Vizcaya 

y Guipúzcoa, sobre diversos aspectos métricos y 

morfoscópicos de la región nasal, ha conducido a 

las siguientes conclusiones: 

1.º La nariz es netamente leptorrina, con índices na- 

sales muy bajos en todas las series, dados sus 

elevados valores de altura nasal. 

2.º Los varones no muestran diferencias interpro- 

vinciales significativas ni en las dimensiones ab- 

solutas ni para el índice de la prominencia na- 

sal, si bien el índice nasal es significativamente 

más bajo en guipuzcoanos. 

3.º Las series femeninas presentan heterogeneidad 

provincial, tanto para las dimensiones absolu- 

tas como para los índices correspondientes. Es 

notable el bajo valor del índice nasal en guipuz- 

coanos, que se engloban dentro de las catego- 

rías de narices hiperleptorrinas. 

4.º Dentro de cada provincia, el dimorfismo sexual 

es muy marcado para los caracteres métricos, 

poseyendo los varones mayores dimensiones 

absolutas que las mujeres. El índice nasal no 

muestra diferencias significativas en la compa- 

ración de varones guipuzcoanos con mujeres 

vizcaínas. 

5.º En el aspecto morfoscópico la nariz vasca se ca- 

racteriza por presentar un dorso nasal frecuen- 

temente recto o convexo-ondulado, con la pun- 

ta y septo de dirección horizontal y alas de vuelo 

moderado. La raíz se encuentra regularmente 

hundida respecto a la glabela. Vista desde aba- 

jo la nariz es estrecha, con los orificios nasales 

alargados u ovales situados paralelamente o for- 

mando un pequeño ángulo en relación con el 

plano medio sagital. 

6.º Para los caracteres descriptivos los varones son 

homogéneos interprovincialmente, mientras que 

las mujeres divergen en cuanto a la forma del 

dorso nasal, frecuentemente recto en vizcaínas 

y más curvado en guipuzcoanas. 
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